6 de septiembre

“Rebelión”

¿Qué hacen dos seres que se dan cuenta que no son dueños de sus actos? Esperan, se preguntan, tienen hambre, discuten y su historia es circular e infinita. 

Gerardo Mancebo del Castillo, autor de Rebelión o la farsa en pedazos, que ahora se presenta los martes en El Centro Cultural de la Diversidad bajo la dirección de Arturo Quiroz y las actuaciones de Darío Rebollar y Javier Olguín, retoma la situación de Esperando a Godot de Beckett, pero con contenidos diferentes. No esperan la presencia de Godot sino un indicio que les de razón de su existencia; dialogan con ese ser ausente que los ha creado pero no como seres humanos sino como personajes teatrales. Y ese es uno de los conflictos en torno a los que gira la obra, mezclando el absurdo con la realidad. 

Gerardo Mancebo del Castillo crea sus propias convenciones y en esas hace navegar a sus personajes logrando una verosimilitud que invita a la risa. El tono fársico de esta propuesta es llevada a escena acertadamente por Arturo Quiroz y los actores, donde, a pesar de un inicio muy alto, el espectador se va involucrando en la problemática de los personajes. No filosofan, sólo hablan de lo que les pasa, de sus preguntas ante su absurda situación y viven sus conflictos entre ellos. Los acompaña un muerto, al cual por hambre quieren comer, y se cuestionan si uno de ellos lo mató: pero si él siempre ha estado ahí, dicen; porque nuestro padre lo escribió así, concluyen: el padre es su autor, el que los enfrenta, que los obliga, del que se quieren liberar, pero no hay salida, porque ellos sólo existen en un escenario y ésa es su cómica tragedia. Lo único que les queda es insultarlo atormentarlo y vengarse con su silencio; pero esto no dura mucho, pues va de por medio su propia vida.
Arturo Quiroz y Gustavo Beltrán diseñan un espacio cuadrado como un espejo de agua. Un escupitajo gigante del creador donde los personajes se mojan, salpican y se quedan estancados. Buena metáfora escénica que dinamiza la estancia sinsentido de Odin y Kerim.  
Rebelión o la farsa en pedazos es una obra de teatro que se ubica en el imaginario del espectador o de cualquiera que escriba o imagine realidades. El autor, como en otras obras, retoma personajes literarios o dramáticos para desarrollar sus propios planteamientos. Si en Las aventuras de la Capitana Gazpacho hace una paráfrasis de Don Quijote y su escudero, en Rebelión Odin y Kerim son un reflejo renovado de Vladimir y Estragón. 

Gerardo Mancebo del Castillo, joven para siempre, a diez años de su ausencia, sigue habitando en nuestros escenarios y gracias a este montaje, podemos disfrutar su universo. Es un muerto, alimento de los otros y un padre que ha dejado huella con sus personajes efímeros. Por medio de una ingenuidad inteligente, Rebelión nos devela secretos de la existencia. 

12 de septiembre

Pinoxcho emo
En el teatro Isabela Corona se presenta la obra para niños y jóvenes Pinoxcho Emo, un interesante trabajo que integra a actores con muñecos, realizados con diferentes técnicas, proyecciones, juegos de luz y música. Denisse Zúñiga en la dramaturgia trabajó con la compañía FiguraT encabezada por Emmanuel Márquez, para construir una versión contemporánea del recorrido mítico de Pinocho, cuento escrito en 1882 por Carlo Collodi. 


Pinoxcho Emo, narra la travesía de un muñeco, que surge de un tronco de madera, manipulado por dos jóvenes. Los actores con vestimenta dark, le dan carácter a la obra y corresponde a la oscuridad que se necesita para el juego de la manipulación. 

La música de rock, metal y punk, entre otros, es un elemento fundamental en la obra, así como los signos simbólicos y anecdóticos ya que  la expresión verbal está ausente. La creación de atmósferas, por tanto, resulta fundamental, lo que esta obra logra con éxito. El sonido acerca a los jóvenes porque escuchan música al tiempo que van visualizando espacios, situaciones, juegos de luz y diferentes maneras de usar los muñecos. Son testigos de los diferentes episodios por los que pasa Pinocho en la búsqueda de su identidad, de su camino. La problemática está cerca de ellos, aunque lo disfruta todo público. La belleza de las imágenes y la sorpresa por el ingenio en la transformación y uso de los objetos, en la construcción del muñeco y en el juego con las perspectivas, nos va envolviendo en un universo visual donde las tribus urbanas y lo que cotidianamente viven, dan el contenido social a la obra. Y vemos a la mujer con brazos alados de vampiro que se ve en un espejo vacío y después en él aparece un muñeco a imagen y semejanza suya, pero con otra proporción, que vuela por el lugar. Los efectos de la piedra se nos revela en proyecciones sicodélicas en diferentes niveles. Y la ballena es un gigantezco pez a la manera de los dragones chinos, donde Pinocho, en miniatura, es aventado por Pinocho manipulador. 

Pinocho busca y experimenta, se pierde, se ausenta de él mismo, cae y se levanta. Y se encuentra en ser rockero y su padre está orgulloso. En una emotiva escena se vuelve hombre y el muñeco de madera es sustituido por su manipulador al cual todavía le quedan vestigios de algún palo que saca de su manga. 


Denisse Zúñiga, la dramaturga, logra una historia consistente y metafórica, que contiene y permite que Emmanuel Márquez y el grupo de actores, exploten su creatividad. Emmanuel Márquez ha dirigido un sin números de espectáculos dentro de esta misma búsqueda, como Alicia en el país de las alcantarillas, La pequeña Mozart y De la oreja al corazón. Ahora con la Compañía FiguraT están a cargo del Teatro Isabela Corona dentro del programa de “Teatros para la comunidad teatral” del Fonca y el IMSS, orientando sus producciones al público infantil y juvenil. 

Pinoxcho Emo, con más de diez actores en escena y un sinfín de recursos lúdicos, es una obra de calidad que se presenta los sábados a las 18 hs hasta el 28 de noviembre. 

